
 
 
 

“Toda la Escritura es por Dios inspirada, 
Y útil para redargüir y para corregir; 

Para instruir en justicia”, es por Él, ordenada, 
Y por eso la debemos estudiar y seguir. 

 
¿Pero qué es eso, de libros que son inspirados? 

¿Son   inspirados los escritos del Espíritu de Profecía? 
¿Deben ser estudiados, y de igual forma guardados? 

¿O hay una diferencia, entre lo que en uno y otro se ponía? 
 

¿Sabes la diferencia entre revelación e inspiración? 
¿Es lo mismo, la inspiración verbal y la del pensamiento? 
¿Puede usar el profeta otros libros para su documentación? 

O crees que el profeta, es fuente de todo conocimiento? 
 

Fueron judíos, los que escribieron las Escrituras, 
Y muchos otros copistas, con trabajo, la reprodujeron… 
Pero fue el Espíritu Santo, la que las conservó puras, 
Para que hoy confiemos, en lo que nos transmitieron. 

 
La Biblia tuvo su origen en la actividad del Espíritu Santo, 

Por medio de una visión o sueño fueron sus revelaciones; 
Y se aseguró con la inspiración, que fueran por lo tanto… 

Fieles a lo que Dios, les había dicho en sus visiones. 
 

Por Dios, el profeta santo fue divinamente inspirado, 
Y el mismo Espíritu Santo, le guiaba cuando escribía; 
Para que estuviera en perfecta armonía lo copiado… 

Con lo que en su mente, Dios inspiradamente le decía. 
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El Espíritu Santo movía a los escritores bíblicos, 
Cuando en su mente, lo que quería, les revelaba 

Los impactaba con mensajes, gloriosos, magníficos, 
Y luego, a escribir la Palabra inspirada los guiaba. 

 
Fueron hombres, los impulsados por el Espíritu a escribir, 

Aquellos mensajes divinos, que eran según la verdad; 
No eran palabras de humana sabiduría, de efímero existir, 
Sino la Palabra de Vida, que nos lleva a la eternidad. 

 
La Biblia Sagrada, es también un libro humano, 
Donde se registraron, del hombre, sus banalidades; 
Allí se ve la tradición, la cultura, la humana mano, 

Y sus costumbres, con sus propias debilidades. 
 

La Santa Biblia es un libro, divinamente inspirado, 
Que refleja la calidad humana, de sus escritores divinos; 

Es un libro que fue, por el Espíritu Santo revelado, 
Para que seamos dirigidos, por los buenos caminos. 

 
¿Fueron inspiradas las palabras o lo fue el escritor? 
¿Eligió Dios, el vocabulario, por el profeta usado? 
¿Solamente los documentos originales son de valor? 

¿Solamente el escritor, es el que es inspirado? 
 

¿Fue la Palabra, por el Espíritu Santo dictada? 
¿Letra por letra, revela su divino pensamiento? 

¿Copiaron lo que se le dictó, sin que fuera analizada… 
 Sin tomar en cuenta, el vocabulario del instrumento? 

 
Las personas, por Dios, son las que fueron inspiradas, 

Y no las palabras de la Biblia, a menos que sea una cita; 



 3

Los escritores reciben visiones, y son sus mentes impactadas, 
Y el Espíritu para escribir correctamente, los capacita. 

 
La Biblia es de Dios, su revelación infalible, 

Presenta Su Voluntad, escrita por mano humana; 
El Espíritu Santo, en forma sobrenatural e increíble, 

 Logró que se escribiera, el pensar que de Dios emana. 
 

La mente y la voluntad divinas se combinan, 
En la mente del que escribe, en forma inspirada; 

Por eso que las declaraciones del hombre se definan… 
Como Palabra de Dios, su Verdad declarada. 

 
La palabra escrita es la que es revelada, 

A través de los hombres, por Dios elegidos; 
Que son inspirados, para la obra sagrada, 

Para revelar de Dios, los pensamientos emitidos. 
 

El Espíritu Santo se aseguró, que se escribieran fielmente, 
Los pensamientos, que al hombre le transmitiera; 

Por eso la Biblia es Palabra, que revela correctamente, 
Lo que Dios al hombre, por el profeta le dijera. 

Ante lo celestial, el hombre cae, como muerto al suelo, 
Ante lo Divino, las fuerzas totalmente se pierden; 

Cuando se manifiesta de Dios, el santo consuelo… 
Hay fortaleza, para los que sus debilidades, en Dios vierten. 

 
Cuando el profeta entra en visión, está ausente, 

De todo lo relacionado al mundo terrenal, se aleja; 
No respira y sus músculos están rígidos, evidentemente 
Y ninguna fuerza externa, sobre su cuerpo se refleja. 
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Al salir de la visión, regresa en total oscuridad, 
Y puede comenzar a ver, en forma parcial y gradual; 
Y no tiene fuerzas físicas pero tiene una gran verdad, 

Que desea contar, como experiencia espiritual. 
 

El profeta puede tener, o no tener físicas manifestaciones, 
Pero es importante, que sea conducido por el Señor; 

Su mensaje no puede contradecir las anteriores nociones, 
Y debe ser dado, a manifestar la misericordia y el amor. 

 
¿Pero son estas señales físicas, la evidencia del don? 
¿Son ellas la comprobación, del profeta verdadero? 
La prueba definitiva de esta profética profesión, 

Es que presente a Cristo, como Señor y Cordero. 
 

Cada profeta, en su propio estilo escribió, 
Desde la perspectiva de su propia cultura; 

Trajeron así la Palabra de Dios, lo que les habló, 
Y nos dejaron Su pensamiento, para época actual o futura. 

 
Los profetas no eran la pluma de Dios, sino sus escritores, 

Que vieron y oyeron las visiones, que traían un mensaje; 
Que usaron también ayudantes, como capaces ejecutores, 

Para escribir lo que ocurrió, en su visionario viaje. 
 

El escriba era un buen recurso, divinamente usado, 
Para escribir correcta, y también eficientemente; 

El mensaje que Dios envió, por el profeta inspirado, 
Había que escribirlo para ser entendido cabalmente. 

 
El usar ayudantes para escribir, era algo adecuado, 

Ya que suplía, algunas claras limitaciones; 
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Era dura la tarea, de copiar el mensaje declarado, 
Y el escriba era un experto, en esas ocupaciones. 

 
La hermana Elena G. de White usó también ayudantes, 

Ya que tenía limitaciones físicas y muchas funciones; 
Se requería organizar, sus escritos, tan abarcantes, 

Y que editaran como libros, sus producciones. 
 

Lucas no dependió de sueños o de visiones, para escribir, 
Ni fue un testigo ocular, de los hechos narrados; 

Pero se dispuso a trabajar, a fin de poder instruir, 
Al buen Teófilo, con estos escritos inspirados. 

 
Trabajó Lucas, con lo que de otros aprendió, 
Y recibió ideas, de algunos escritores paganos; 

Del poeta Arato, algún dato en sus escritos refirió… 
A fin de enseñar verdades, a los seres humanos. 

 
Elena G. de White citó en sus libros,  otras fuentes, 

Porque creyó que podía dar luz, a algún planteamiento; 
No los citó porque creyera, que eran sobresalientes, 

Sino para resumir algún asunto, o algún pensamiento. 
 

El que haya usado otras fuentes históricas o literarias, 
No le quita legitimidad o santidad,  a la inspiración; 

Le añade fuerza al no depender, de verdades legendarias, 
Y le imprime poder a la verdad, en la misma razón.  

 
Ella tomó prestado material de otras fuentes, y es correcto, 
El Espíritu Santo la dirigió al hacerlo, fue así inspirada; 
Si usó asistentes literarios, Dios usó sus mentes en efecto, 

Y al someterse al proceso editorial, su obra fue magnificada. 
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No te perturbe el que use, otras fuentes de inspiración, 
Si finalmente es el Espíritu Santo, quien todo dirige; 
Cree, que su trabajo es fuente de verdad e instrucción, 
Y que con sus consejos, al que yerra también corrige. 

 
Aceptemos del profeta su sabia amonestación, 
El consejo que reprocha, el debilitante pecado; 

No insultes al Espíritu Santo que trae corrección, 
Y escucha el mensaje, que ha sido manifestado. 

 
La revelación de Dios, es dinámica en todo  momento, 

Donde la inspiración no domina, la voluntad del profeta; 
Dios lo abraza con su Espíritu y lo hace su instrumento, 
Canal de bendición, que cumple fielmente, su divina meta. 

 
Debemos orar pidiendo de Dios, su iluminación, 

Considerar el tiempo, y lugar, en que se escribió el texto; 
Creer que el Espíritu Santo, trajo la Palabra por inspiración, 

Y no buscar para dudar, un pobre y débil pretexto.  
 

Oremos para que Dios, abra nuestros ojos, para que veamos, 
Pidámosle que nuestros oídos, funcionen en su sintonía; 

Que abra Dios, nuestra mente, para que entendamos… 
Y que nuestra fe, sea fortalecida, por la profecía. 

 
Los rayos de luz, brillan desde el Trono Celestial, 

Cuando el profeta le habla, al pueblo escogido; 
Hoy dobleguemos la cerviz, vivamos de forma espiritual, 
Y esperemos al Hijo de Dios, al  Cristo prometido. 

Hiram Rivera Méndez 
27 de enero de 2009  

Toa Alta, Puerto Rico 


